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LA DESOBEDIENCIA..

o conozco nada que cause tantos

perjuicios á los niños como la falta

de,obediencia á las 6rdenes que

reciben de sus superiores ; y es natural que

eea ssi. Camo estos nunca mandan sino

aquello que ha de redundar en bien de los

niños que están á, su cargo, el infringir sus

órdenes ha de dejar de producirles el bien

y muchas veces es causa de amargos sin-

sabores para los desobedientes. Algunos

niños flngsn cumplir con lo que se les

manda, y., creyende que,quedará oculto,

hacen todo lo contrario; pero esto raras

veces deja de descubrirse porque le Qne

llamamos casualidad, que muchas veces

no sarnas que unagente Leis Proviflencia,

se encarga de destruir los planes mejor

combinadas. Voy á, aitaras un ejemplo de

esta verdad.quo, además de seros útil, me

parece que os gustará. porque ez dará, ma-

teria para reiros de un niño desobediente.

D. Ambrosio, cozonel retirado
¡

tenis un

hijo de doce años llamada Miguel que era

bastante holgazan ; pero como su padre era

muy severo, no tenis mss recurso, quise
rss que no, que estudiar bien las lecciones

que eu maestro le eenelaba. Uu dia al ano-

checer, mientras su padre se preparaba

para ir á, visitar á, un amigo enfermo, le

Lijo :

—Mira, Miguel, ya sabes que no quiero

que te acuestes siu saber las lecciones del

dia siguiente; hoy no puedo hacer que las

estudies á mi lado porque he de salir, pe-

ro no por ese dejes de estudiar, porque al

volver é, casa te tomaré las lecciones, y me

enfadaré de veras si haces faltas.

Salió D. Ambrosio, y Miguel empez6 á,

estudiar la leccion de astronemia; pero no

bien hubo entrado en la defluicion de los

cometas', cuando se acordó de una cometa

que tenis olvidada desde mucho tiempo en

el desvan, y fué á, buscarla para ver la die

ferencia que babia entre los cometas de pa-

pel y los del sistema planetario. Una vez

lo, hubo encontrado, le pareci6 que la cola

era pequeña y se entretuvo en hacerle otra

mas larga. Luego se le antojó que en vez

de ser blanca eetaria mejor si pintaba una

flg ura en el 'dorso, y tornande Ia osja de

calores piutó un monigote. hl tiempo se

pasaba sin sentir en aquella agradable

ocupacion cuando ay6 qtue daban las nuem

ve. iHacia tres horas que su padre habia

salido y na sabia uus palabra deis lec-

cion! Asustarlo con las malas consecuen-

cias que aquello podia tener para él', cogió

la cometa, la volvi6 al desvan y se dispu-

so á estudiar, cuando oy6 que llamaban y

distinguió la voz de su padre que ya esta-

ba de vuelta. La sangre se le hel6 en las

venas al pobre muchacho, y en vez de con-

fesar lealmente su falta recurrió á, una

mentira. Se echó al suelo y empezó á, llo-

rar y á dar gritos llesaforsdos, y al pre-

guntarle su padre lo que le pasaba, dijo

que al querer alcanzar uu libro de la bi-

blioteca, se le habia torcido un pié y que

sufria mucho. D. Ambrosio, que era tan rí-

gido como buen padre, se aeust6 mucho,

coloc6 á zu hijo en la cama y mandó lla-

mar al médico. El doctor examinó atenta-

mente elpié derecho que le enseñaba el ni-

ño y no vi6 ningun siutoma; pero al air las

quejas del paciente, orden6 que para espe-

rar al dia siguiente le colocaran una cata-

plasma. Ijb la siguiente visita na vió tam-

poco el médico ninguna señal de inflama-

cian ni frscturá, pero viendo que el enfermo

pretendia sufrir mucho, siguió can las os-

tsplasmas. Dil pobre Miguel estaba'aburri-

do de estar en la cama, pero no sabia qué

camino babia de tomar para no excitsrsos-

pechas, y seguia gritando csdavez quele-

toCabsn el pié. Al ver el médico que el pi j'»

dolorido presentsbs tan buen aspecto como

el otro, concibió sospechas, y aprovechan-

do un momento en que Miguel estaba muy

absorto mirando unas lámiurbs de viajes,

puso la cataplasma en el pié izquierdo.

Al dia siguiente entró el médico á Ia ho-

ra de oostumbre, con muchos deseos de

ver en qué paraba aquella singular dolen-

cia. Acercáse á, la cama, seguirlo de lamá-

fire fiel enfermo y le desat6 Ia venda, lo
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cvsl arrancó algunos ayes lastimeros del

paciente.
—

á Todavia le duele mucho? — le dijo.
— llenos que ayer,— contestó elmucba-

cho mas sosegado.
—

á Y el otro pié qué talf

— Eil otro perfectamente. ¡Vea V.!

Y movió el pié derecho en tcdos senti-

<los.

—

Milagro! — exclamó el médico iróni-

camente,— milagro! ¡vea V., señora, ha-

ce cuatro rlias que trabajo y me afano para

curarle la dislocscion del pié derecho, y

hoy lo he conseguido habiéndole puesto

ayer la cataplasma en el pié izquierdo!

áNC es verdad que es prodigiosof Pero lo

que yo temo es que esto sean sintomas de

un mal mucho mas grave que será preciso
cuide V. mucho.

Y, tomando el sombrero, salió rle la ha-

bitacion echando sobre el pobre bliguel una

mirarla severa.

Enterado D. Ambrosio del suceso, por-

que su esposa tenis el buen criterio de no

ocultarle jamás las faltas graves de su hi-

jo, le mandó que se levantase de la cama, y

le tuvo cuatro días encerrado é, pan y agua,

haeiéudole estudiar las lecciones atrasa-

das. áprendiólas el pobre chico, y se pro-

puso desde entonces ser mas obediente y

menos holgazán.

Gracias á, su nuevo modo de obrar, su

padre le perdonó aquella falta, y la buena

armenia volvió á, reinar entre la familia.

Siu embargo, el pobre Jdiguel no pudo
nunca ver sin sonrojarse al médico que le

habia cuidado, cuya presencia le renova-

ba sus remordimientos.

Eispero, hijos mios, que procuraréis no

imitar á, áfiguel en su holgazaneriani des-

óberliencia; si quereis que en algo os sirva

de modelo, escoged para ello su arrepenti-
miento y flrme propósito de no volverá,

faltar.— Z. C.

El invento mas admirable de los tiempos
modernos es sin disputa la imprenta. Los

chinos la couocisn ya en el siglo X; pero

en Europa no fue descubierta hasta el si-

glo XV. Al principio grababan las letras

en una plancha de boj, y, pasando encima

uua capa de tinta, las trasladaban al pa-

pel. De éste modo llegaron á, grabarse li-

bros enteros sobre planchas de boj ¡ pero

semejante procedimiento era muy caro y

muy imperfecto. El grabado mss antiguo

sobre madera que se conoce fue hecho por

Lorenzo Coster, de Harlem, en 1423, de

donde proviene que los holandeses pre-

tenden el honor de ser les inventores Cela

imprenta, siendo asi que aquello no era

mas que un grabado sobre madera. Estaba

reservado á, un genio alemsn el inventar

la imprentapropismente dicha.

Juan de Guttemberg, hijo de una noble

y antigua,familia, nació en áfsguncia en

1400. Habienrlo sobrevenido graves distur-

bios en su ciudsrl natal, se trasladó á,

Estrasburgo, en donde hizo el ensayo,, en

1436, de colocar letras sueltas grabadas en

boj, las unas aliado de las otras, y de im-

primir con ellas. Tsmbien inventó lapren-

sa. X consecuencia de varios disgustos

que tuvo en Estrasburgo, en 1445 volvió á

Maguncia, 'en Conde se asoció con un rico

platero llamado Faust, que adelantó los

fondos necesarios á, la empresa. Reempla-

zaron las letras de madera por letras de

metal en 14N, é imprimieren una porcien

de obras, entre otras los Salmos en latin,

rle cuya edicion quedan todavia cinco

ejemplares repartidos en las bibliotecas de

Dresde, Viena, Maguncia y Parle. Vn ecle-

siástico llamado Pedro Schcefer, que tenis

muy buen carácter de letra y que fue ini-

ciado en el secreto, mejoró notablemente

el nuevo invento. Inventó los caractéres

fundidos y la tinta tipográfica.

Semejante asociacion no fue muy feliz

para el ilustre inventor de la imprenta.

Guttemberg riñó con Faust, que era un

hombre muy interesado; este le obligó á

cederle su psrticipacion en la empresapa-

ra pagar las deudas que con él babia cen-

traido, y murió en la mayor miseria en 24

de febrerode1468. ádsmGelth, amigo y pa-

riente suyo, le erigió un monumento des-

tinado á perpetuar su memoria en la igle-

sia de San Francisco de Maguncia.

Despues de la muerte de Guttemberg,

Faust continuó imprimiendo y vendiendo

Biblias, que se compraban con ahinco por

su baratura, pues no costaban mas que

doscientos cuarenta reales, siendo así que

una copia manuscrita costaba antes cua-

tro mil.

Tal fue el modesto principio de esa in-

dustria que debia causar una modiñcacion

tan profunda en el mundo intelectual, y.

que no tardó en irse perfeccionando cada

dia á, medida que se extendia por la Eu-

ropa.

La posteridad, injusta durante mucho

tiempo con Guttemberg, le ha tributado

por ñn altos testimonios de admiracion y

reconocimiento. En 1837, áfsguncia le le-

vantó una estatua de bronce rlebida al ré-

lebre cincel de Therwaldsen, con el pro-

ducto de una suscripcion abierta por toda

Europa. Estrasburgo no quiso ser menos, y

el escultor David ha reproducido de un mo-

do admirable la ñgura del hombre célebre

sl que deben sus semejantes el invento que

permite conservar al través de los siglos
los trabajos de los ingenios antiguos y mo-

dernos.

CARRERAS, ARTES Y OFICIOS.

CONslnuxscloNRS GRNRRsLRS.

ál empezar nuestra publicacion anuu-

éñamos que hariamos.un exámen detenido

'de las carreras, artes y oñcios, y procura-

riamos hacer notar las ventajas y defectos

de cada uno Ce ellos. Esta seccion no solo

va dedicada á les padres y s, los maestros

de primera enseñanza, sino que deseamos

sea leáda y meditada por nuestros jóvenes

lecteres, á. ñn rle que tengan acierto en es-

coger desde un principio aquella senda que

mejor cuarlre á sus facultades y á la posi-
cien de sus familias.

Es indudable que Dios da al hombre una

dispesieion especial para un ramo del sa-

ber humano, y que la mayor parte de las

veces se revela ya desde la mas tierna in-

fancia; pera ácuántas veces equivocan les

niños la vocacion y la confunden con un

vano deseo, hijo de alguna halagüeña ilu-

siong 3 Qué niño, al ver pasar uu regimien-
to precedido de la banda y la musica, al

admirar el aire decidido y marcial de nues-

tros soldados, y deslumbrado por el brillo

de los uniformes no ha creido tener voca-

cion por la carrera militar f Y sin embarg.o,

cuando ese mismo niño ha llegado á, saz

hombre, cuando su inteligencia se ha des-

arrollado y ha sabido distinguir lo verda-

dero de lo falso, ña dado en su interior mil

gracias á los que impidieron que siguiera

una carrera que es muy honrosa, pero que

lleva en si mil penalidades que se escon-

rlen á, la imsginacion del niño, que no dis-

tingue mas que el oropeL

Ne nos cansarémos de repetirlo : tanto

los niños come los encargadios de su edu-

cacion é instruccion deben observar aten-

tamente las facultades que mas deminen

en ellos, y encaminarlas hácia la ocupa-

cion que sea mas análoga á, las mismas.

Como la indole de nuestro periódico no

nos permite extendsrnios mucho en cada

seccion, Cejarémos para otro dia el enume-

rar las diferentes carreras, artes y oñcios,

y luego, sucesivamente, las examinarémos

una por una. Sin 'embargo', no dejarémos

hoy la piluma sin hacer constar una cir-

cunstancia de muchisimo peso en esta im-.

portante matéria.

Desde luego debemos dejar sentado el

principio rle que cada nacion ha de dar la

preferencia á, las carreras y oficios que mas

aplicaciou tengan en ella segun sus espe-

ciales circunstancias. Por eso vemos que

en nuestro pais, que tiene dilatadas cos-

tas, hay un número considárable de jóve-

nes que se dedican al estudie Ce la náutica,

y en cambio en Austria hay poquisimes,

por la sencilla rezan de que tienen una re-
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E. Plg leeras.

ducida costa en el mar Adriático. Por lo

mismo se comprende que en Francia hay

una décima parte de ingenieros de minas

de los que hay en Inglaterra, cuyo suelo

está acribillado de galerfas de rloncle se

extrae el hierro y carbon que consume la

mitad de Europa. Atendido este principio,

que creemos está en el ánimo de todos, no

titubeamos en opinar que en España debe-

mos dar la preferencia á, la agricultura, y

de eansiguiente á todas las ciencias y ar-

tes que con ella se rozan y le sirven de

auxiliares.

Ifos causa un pesar profundo el ver la

paca importancia que en nuestro pafs tie-

ne esta ciencia ¡que precisamente es la que

mas ha de cantíibuir á, desarrollar el rico

manantial dé riqueza que la Providencia

puso en núestras manos. España, que tal

vez es la comarca mas feraz del mundo, la

que reune. las producciones de todos los

climas desde la esbelta palmera hasta el

copuclo nogal; la que posee el vivificador

sol de Andalucfa y la nieve perpétua clel

Pirineo ¡es la nacion mss atrasada en agri-

cultura! lífientras nuestros campos produ-
cen la tercera parte fie la que producirisn,

porque los propietarios ignorantes no en-

señan á sus colonos el modo adecuado de

cultivarlos, los cafés y cfrculos rebosan de

abogados sin pleitos y empleados cesantes

que pasan el tiempo fumando y discutien-

do el modo de hacer la felicidad de la pa-

tria. fífientras nuestros ingenieros cruza-

bsn la España de csminios de hierro para

que diesen salida á, los escasos productos
de nuestro mal cultivado suelo, dejaban

que el agua de nuestras abundantes rias

entrase intacta en el mar en vez de condu-

cirla á, nuestros sedientos campos. Y, en

fin, mientras que los arquitectos renuevan

y embellecen nuestras ciudades, dejamos

ein poblar cle arbolado las desnudas mon-

tañas, lo cual acaba de ccntribuir, y na

poso, á las sequfss que empobrecen lama-

yor parte de nuestras provincias.

Ão es de nuestra incumbencia el averi-

guar las causas de la decadencia de nues-

tra agricultura; pero ya que el hecho por

desgracia es positivo, reunamos nuestras

esfuerzos para que cese tsn grave mal:

por nuestra parte no nos quedarémos cor-

tos. A! tratar en esta seccion de la agricul-

tura y de las ciencias y artes que con ella

se rozan, procurarémos hacer comprender
las inmeusas ventajas que reportarán los

que á, ellas se dediquen, y creerémos con

ello haber contribuido á la prosperidacl de

nuestra patria en la modesta mision que

ncs hemos impuesto.

HISTORIA OE ESPAÑA.

La historia general del mundo es un co-

nocimiento de los mas importantes, pero
la historia del pafs á que pertenecemos es

indispensable. Por esta razon empezamos

hioy la historia ñe España, dando fi cono-

cer á, nuestros lectores sus hechos mas cul-

minantes.

Seria tarea sumaínente prolija el entrar

en la relacion detallarla de los aconteci-

mientos históricos, y las inmensas vicisi-

tudes por que ha pasado nuestra patria
desde los tiempos mas remotos hasta nues-

tros dias ; la inclole de nuestra publicacion
no lo permite. Brnpezarémos, pues, la nar-

racion orclenada y seguida desde la irrup-
cion de las moros; pero á,fin de dar una

idea cle los acontecimientos anteriores á,

aquella época, echarémos hoy una rápida
ojeada sobre la historia de nuestra patria
en las épocas conocidas can los nombres de

2pspa<ia cactagimesa y ssfíasra Cocía%a

Guentan los historiadores mas vericlicos,
que despues que la confusion de las len-

guas en la torre de Babel dispersó á, los

— I6-

muy triste; oLrss de perros y lobos; en!in, mi! cuen-

tas. Nar! a de es!o podia delenerme. L:reia que siempre

seguirian asi !as cosas ; pero nna mañana ei Sr. de

íNe!vi!!e me llamó aparLe en su despacho. Cerró !a

puerta, abrió nn cajon y sacó un collar encarnado

como e! de Enriqueta. Aquel collar tenis una p!ancha
de plata sobre!a qne estaba grabado mi nombre y e!

rle mi amo..

E! Sr. de Ne!vi!!e me dió á comprender e! honor

que me hacia, y viendo mi poca aíicion por!as a!ba-

jas, habló de!a vanidad de!os adornos y encomió mi

modestia. Yo temblaba como nn azegada y hasta lloré

de coraje.
Er, Sn. ííz Nzlvrrrw.: Yamos, César, no comprendo

lu repugnancia. Este collar es sumamente bonito, te

sentará bien, y además es un talismán. Una vez qne

!o. lleves aLado a! cuello, íía!e sucederá ningnn per-

cance.

Yo : i Gnou! í gíían! r gnan!
Er. Sm nn Nírrvrr.az : ¡César, aquí!
Me acnrrnqné debajo de!a mesa agachándome y

lanzando aullidos.

í Cuán insensato era! mi amo tomó un látigo y em-

pezó á pegarme, ai principio con blandura, pero como

yo no cedia, empezó á redoblar los go!pes apretando
!a mano cada vez mas. Entonces pasó nna escena Lrá-

gica. Á mis gritos acudieron!os muchachos, y tuve

CA.POSTULO II,

LA PRliEATKDA.— lED PASEO.—SOLTAD.— PE .ICOLITECI-

llIE%TO TE%RIELE.

Enrique!a me babia dicho varias veces :! Ya verás,

periio mio, qué campiña lan preciosa Lenemes! ¡verás

qué paseos damos! —Estaba yo bien léjes de pensar

que vyvíamoz en uao de!os mejores aasíillas de!a Tu-

rena.

E! dia íí!Limo de abril era uno de aquellos rjias sua-

ves qne no san raros en e! fardiíí de ía Francia. E!

Sr. de Ne!vi!!e anunció qne haríamos nna!irga ex-

cursion has!a!as cascadas; qne!os muchachos pesca-

rian en e! estanque, y que Enriqueta, morr!ada en su

asno, nos acompañaria cae!odiada por!a criada.

E! so! y!es prepara!ivos me hicieron pronto adivi-

nar de qué se Lralaba. Sa!Loba, ladraba y grunia por

!s impaciencia quc Lenia de en!rar en e! bosque, cuya

primera verdura babia disiinguido aquella mañana

desde mi ventana.

Echarnos á andar : yo me precipi!é bajando con

paso precipi!ado una especie de La!ud; hollando sin
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hombres, Tubsl pasó A.España seguido rle

algunas persona.-. adictas y poblaron nues-

tro suelo.

I.os carfagineses, que fornmbsn una na-

r ion importante al Nmte del África, y que

solo estaban separarlos de nosotros por el

estrecho de Gibrsltar, entraron en nuestro

país con la capa de amigos, y se apoderar-

onn rle él de una manera trairlora, uo sin

haber sostenido graves luchas que termi-

naron los generales cartsgi»eses Amilcar

y ksdrúbal en el ano ñ16 de la funrlacion

rle Roma.

Celosos los romanos de la importancia

rtue iba tomando su rival Cartago, invadie-

ron ls Eeopaña,y tras unassngrienta guerra

rlesalojaron de ella á los cartsgineses en el

auo ñ54 rle Ia fuudacion rle Borne. Dueños

ya los romanos rle la Peninsula, tuvierou

sin embargo que sostener rudas y tenaces

luchas con los nstzrales, que no querian do-

blegar su cerviz al yugo de la nacion que

era rlueña de la mayor parte riel mundo co-

I nocido. Uno, de los españoles que mas se
'

distinguió contra los romanos fue el gran

Viriato, que los derrotó en mas de treiuta

batallas, y tal vez hubiera conseguido la

iudependencia de su patria si los romános

'no hubiesen comprado puñales cobardes

que le asesinaron trairloramente en su mis-

ma tienda.

Eru la lucha de titanes que sostuvo la Es-

paña contra el inmenso poder de Roma se

distinguió la ciurlad de Numancia, que des-

pues rle sufrir un largo y horroroso sitio,

preñrió destruirse á si misma por medio
' del fuego, antes que caer en póder de los

romanos. Restos rlominaron la España hasta

el siglo V de la era cristiana, en que los

bárbaros dél Norte invarlieron' su imperio.
Eentrarou los godos en Espaua y se esta-

blecieron en ella deñnitivamente, siendo

su primer mouarca el rey Ataulfo, que su-

bió al trono en el año 417. Á este Rey suce-

rliéronle treinta y dos' mas que fuéron ocu-

pando sucesivamente el trono en medio

ds muchas guerras y disturbios hasta ol

año ql4, en que entraron los moros en.Es-

paña, siendo rey de ella D. Rodrigo. Este

Bey, de funesta memoria, habia hecho uu

ultraje muy graude á uno de los nobles de

mss valia de su reino que se llamaba el

conde D. Julian, el cual para vengarse del

Bey cometi6 la insigne felonía de enten-

derse con los moros de África, y piután-
doles con los mas bellos colores la hermo-

sura de nuestro pais, les abrió las puertas
de Españae que fue donunarla al momento

por sus numerosas huestes. Sorprendido el

rey D. Rorlrigo cou un ataque tan inespe-
rarlo, quiso contener A, los moros en las ori-

llas del rio Guadalete; pero fue vencirlo y
destruido su ejército en aquella meruora-

ble batalla, en la que tambieh desapareció
el infortuuado Rey.

Desde aquel rlia los moros fueron dueños

rle España.
Heinos creido que desde esta época me-

Inorable debiomos empezar la história de-

tallarla rle nuestra patria, y asi lo, harémos

sucesivamente en uuestra publicacion. No

es nuestro Animo dar A, comprender que
son indignos de estudio los hechós que la

precedierou, y háeta aconsejamos A, nues-

trós lectores qne cuando su edad exija es-

tud.ios mas sérios se dediquen é, ella con

ahinco; pero nosotros hemos creirlo que,
dado el poco espacio de que podemóé dis-

poner, era mejor llenarlo con los aconteci-

mientos que, por ser manos remotcs, nos

interesau mas especialmente.

goluedoa á la ckaeada aatevdod .

Cz -nrr-sa.

Mi fdrddddera y mi segtdddda
Són de raza fementida,
animal de malas artes

Y de vista muy ladina.

Uu traje de gran respeto.
Ie'ormsn la deryddrddh y :fdrddrdar

Traje que A los criminales

Mucho mierlo les, inspira.
Si lechará da uo aciertas

Te digo, por vida mia,
rJue ya no aciertas charadas

En el curse de tu vida.

RDIPDR RRSPOIISXBLR : IIABDRI' átIRA.
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piedad las violetas y fresas silvestres, me halló cerca

de uu largo estanque rodeado de chopos plantados si-

métricamente : despues de haber atravesado uu pe-

queño puente mc encontré eu uns pradera íau hermosa

que es posible, amigos míos, que uo lrsyaís visto ja-
más otra semejante. Mas allá de aquella verde alfom-

bra había unos corpulentos árbolcs.

En aquel momenio me creí eí perro mas feliz deí

mundo. Mí ausencia había inquietado mucho á los de

casa; por distintos puulos oía pronunciar mi nombre;

pero yo me hacia el sordo, cosa muy reprensible cu

uu niño, y poco recomendable eu un peno.

Al poco ralo dislíuguí ís voz do Pablo que decía á

íos demás : ¡Ahí eslá! Y por todo caslígo me hicieron

saíisr y correr cou eíícs. Cuando la familia estuvo

reunida, eí Sr. do Neívíílo mo dirigió ía palabra ou

íos síguioulus iérmíuos : dEsperc que uo comelerás

«círa voz la imprudencia do separarte íauto de nos-

«ohos ; ol bosque es inmenso y muy espeso,.y á pe-

«sar dc lodo lu talento corres gran peligro de per-

aderlo.» Comprendí ía bondad deí consejo, y desde

aquel motueulo íuí siguiendo íos pasos deí asno que

moulaba Enriqueta. Creyendo la inocente uíña que yo

era uu ser débil como ella, so empeñó eu que ü a su-

biera al borrico cou ella. Traté do resistir, pero eu

vano. El Sr. do Kolvílío me cogió pcr ía piel del pes-

cuezo y mo colocó sobre el asno al lado do su hija.

1 o

Entonces saqué la cuenta que eu aquella circunstan-

cia, como eu otras muchas, lo mejor cra hacer de

tripas corazou. Me senté cómodamente, y aquella como

píaccncía mc valió míí elogios. Parece que leuía el ase

pecto de un verdadero personaje ; hubiera.deseado. en-

trar de aquella manera en Mnsccu. AY por qué eu

Moscou? Porque eí día anterior ío oí nombrar á Pa-

blo cuando estudiaba su íeccíon do geografiüa.

AQuerráu Vds. creerlo? la fortuna es capaz de echar

á perder hasta á íos mismos perros. Cuando llegamos
sentí mucho que me bajaran ál suelo.

Se detuvieron para contar unas hísloriás do quo uo

compreudf uua palabra, y aproveché aquel silo. para

ir de uu lado á olro, louíeudo. ía saíísfacciou de ver

revololear ías perdigachas á mi lado siu que mí mi-

rada ías fascinara.

Aquel dia tuve el honor dc comer cou mío amos.

Es verdad que ía comida luvo lugar sobre ía fresca

yerba, pero do todos modos, me coíocarou entre Pa-

blo y Euríqueía. Todo eí mundo quedó pasmado uí

ver la gracia cou que comí mí pítauza.
En aquellos momentos uo soñaba sino bosques y

praderas. La abuela no pude lograr releuormo aí lado

de su calcéis. Me llamaba calavera, y me proneslícaha'
mil aventuras desgraciadas. Me contaba híslorías que

hacia como que leía eu uu libro ; historias de perros

y asnos eu que mís abuelos represeulabuu uu papel
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